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¿Evidencia versus Forma? 
Evidencia como consejera de Forma para optimizar 
el consumo energético residencial. 

02
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Un significativo desafío de la práctica profesional contemporánea es trabajar en 

los márgenes disciplinares tradicionalmente intocables, donde las innovaciones 

tecnológicas pueden producir beneficios de sustantiva importancia. En este mar-

co, la vivienda de interés social producida por el Estado constituye un objeto re-

levante para explorar y explotar a través de la incorporación de nuevos metodolo-

gías facilitadas por las nuevas tecnologías digitales, de la información y de la 

administración del conocimiento. De esta manera, es posible construir un campo 

de conocimiento ampliado, examinando cada caso en particular, utilizando un gran 

número de variables con el fin de ofrecer alternativas socialmente responsables.

Working on the margins of the discipline, traditionally untouchable, constitutes a 

substantial challenge for contemporary professional practice, as technological in-

novations can produce significant changes and benefits.

Government founded social housing constitutes a relevant object to explore and ex-

plode, incorporating new methods of analysis rendered possible by new informa-

tion and knowledge management digital technologies. Therefore, it is possible to 

produce an expanded field of knowledge, analyzing each case and bringing into 

play a large number of variables in order to offer socially responsible alternatives.
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INTRODUCCIÓN

Las mejoras en cuanto a la calidad de la información 

disponible, los materiales de construcción, las herra-

mientas de visualización de datos y las posibilidades de 

relacionar mediante cruces los análisis de costos y con-

sumos energéticos promueven un proceso que, por su 

eficiencia se acerca a lo sustentable. Asimismo la po-

sibilidad de disponer información para la administra-

ción de los edificios durante el proceso de proyecto 

—mediante metodologías de proyectos como Integra-

ted Project delivery— su vida útil —a través de instru-

mentos de administración y gestión dentro de la esfera 

del Facility Management— nos brinda un volumen de 

información confiable que permite —incorporados es-

tratégicamente como insumos para el desarrollo de los 

proyectos en etapas de diseño— reducir el consumo 

energético y los costos relacionados a este consumo 

desde tempranas etapas de la generación y gestión de 

la idea. Estas características inciden en los procesos y 

su demanda crece paulatinamente por parte de comi-

tentes y operadores de los edificios tanto sean del sec-

tor público o privado, y de esto se desprende la nece-

sidad de desarrollar un artículo de investigación cientí-

fica y tecnológica.

La tendencia hacia minimizar el consumo de combus-

tibles no renovables impone una presión social al con-

cepto de diseño e introduce una mirada renovada a la 

arquitectura y otras disciplinas debido a que incide en 

el proceso necesario para construir y mantener un edi-

ficio. Esta exigencia necesita análisis más rigurosos al 

momento de seleccionar materiales, formas y procesos, 

posiciona al diseñador en una función donde es nece-

sario atender a emergentes solicitaciones, donde éste 

se verá presionado por necesidad a considerar un gran 

numero de variables más allá de las —tradicionalmen-

te aceptadas y vigentes— funcionales, formales y esté-

ticas. La relación directa que existe entre la optimiza-

ción y la eficiencia para lograr desarrollos sustentables 

necesariamente manifiesta que la información involu-

crada debe ser confiable, minimizando la tendencia ba-

sarse solo en supuestos o la experiencia directa.

En el estudio de las variables que van a ser parte de 

esta pesquisa, ensayo, comparación y proyecto de la 

vivienda de interés social diseñada, proyectada y cons-

truida por el Estado, será conveniente agruparlas y des-

cribirlas en forma de parámetros. Éstos van a contener 

un cúmulo de conceptos que, a su vez, van a relacio-

narse directa e indirectamente con otros parámetros y 

conceptos, generando una estructura de evidencia for-

mada por información relacionada mediante cruces de 

referencias.
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Metodología 

Para entender las implicancias prácticas de los siste-

mas de Información y de administración de la informa-

ción en un contexto de organizaciones se ha elegido una 

metodología cualitativa porque ofrece «la posibilidad de 

la comprensión de cuestiones subyacentes y no eviden-

tes» (Cornford y Smithson, 1995; Miles y Hu-

berman, 1994).

En el desarrollo de las actividades que se proponen rea-

lizar en el presente trabajo, y en torno a los objetivos 

trazados, se partirá de la necesidad de despejar los as-

pectos teóricos que definen al objeto de estudio. Poste-

riormente se estudiarán antecedentes, considerando los 

beneficios y las desventajas; confrontando los resulta-

dos obtenidos y la consideración de material publicado 

que se aproxime a la temática. De esta manera, se podrá 

deducir una serie de nociones que darán respuesta a 

algunas preguntas formuladas, posibilitando una nueva 

estructura de cuestionamientos.

Para este trabajo se ha elegido un enfoque exploratorio 

e interpretativo, exponiendo cuestionamientos de tipo 

exploratorio y teniendo presente la importancia de la 

combinación entre información de características cuan-

tificables y no cuantíficables, para de esta manera tener 

la posibilidad de operar con datos mensurables —edifi-

cios, materiales, técnicas, medidas, documentación grá-

fica, etc.— y también con información no mensurables 

(teorías, opiniones, críticas, criterios, acciones, aconte-

cimientos, etcétera). 

Es exploratorio en cuanto a la búsqueda de información 

disponible, siendo que no es posible tener acceso a to-

do. Al mismo tiempo es interpretativo, ya que por el 

mismo motivo de no contar con toda la información dis-

ponible se van a utilizar distintos estudios y estadísticas 

de instituciones reconocidas, tanto Nacionales como 

Internacionales, para poder construir un marco concep-

tual que permita establecer un puente y salvar la men-

cionada carencia de información.

De la relación entre ambos tipos de información, y el 

análisis crítico de su combinación como paso previo a la 

comprensión de los fenómenos observados, es que se 

espera producir el aspecto central del presente trabajo 

(Kvale, 1996). Esta investigación adopta un punto de 

vista alternativo, como lo sugieren diferentes lecturas 

que apropiadamente se refieren a los temas aquí desa-

rrollados: «El conocimiento es tal vez mejor entendido 

como multidimensional y multifacético, incluye la cog-

nición, la acción y los recursos, también las relaciones 

sociales» (Scarbrough; Swan; Preston, 1999). 

«El conocimiento es polifacético y complejo, real y abs-

tracto, tácito y explícito, colectivo e individual, físico y 

mental, dinámico y estático, verbal y codificado».1

El problema del estudio de la integración y colaboración 

tecnológica y la administración del conocimiento en los 

procesos de diseño, proyecto y construcción en arqui-

tectura, radica en su dificultad de generalizar, y la vali-

dez interna de cualquier conclusión puede ser limitada, 

ya que las variables independientes no siempre pueden 

ser controladas. También es prudente destacar que la 

causalidad es difícil de determinar.  Esta investigación 

no es la primera de este tipo en cuanto a estrategia, ni 

tampoco lo es, en relación con la administración del 

conocimiento, la transferencia tecnológica y la arqui-

tectura.2 

1.  En Organization Studies. 
Ver Olomolaiye; Egbu (2005: 
503–511).
2.  En Information Systems 
Journal. 
Formato de cita recomenda-
do por la editorial en 2012: 
Cavaye, A. (1996), Case study 
research: a multi-faceted 
research approach for IS. In-
formation Systems Journal, 6: 
227–242. doi: 10.1111/j.1365-
2575.1996.tb00015.x
Janesick, Valery. Stretching: 
Exercises for Qualitative Re-
searchers. 
v
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La importancia de la evidencia en el desarrollo 

de proyectos en arquitectura

«Todas las búsquedas de evidencia son válidas y cri-

ticas conforme presentan un punto de vista diferen-

te, que puede ser relevante para los desarrollos en 

investigación. Si se descarta un enfoque por consi-

derarlo menos válido que otro, se corre el riesgo de 

perder todo un cuerpo de información, especialmen-

te cuando se trata de hipótesis de fenómenos com-

plejos. Considero que la arquitectura para incluir las 

cuestiones inherentes a la estructura de los fenóme-

nos complejos, ya que se trata de decisiones de di-

seño afectados por múltiples factores.» (Brandt; 

Chong; Martin, 2010:290). 

La arquitectura, como la mayoría de otras disciplinas, 

profesiones y prácticas, depende de una gran variedad 

de talentos y no de una singular concepción de habilida-

des. Por otro lado posee dos dimensiones separadas que 

coexisten, una de ellas es sustantiva y refiere a la fun-

ción, la seguridad y la economía —ya que la arquitectu-

ra debe contener lo humano, entonces no puede ignorar 

estos elementos de lo real—. La segunda apela a la in-

tuición y la imaginación, las que permiten prefigurar el 

espacio que va a darle cobijo a nuestros sentidos. 

Aquello que define a los arquitectos como tales, es la 

búsqueda de dominio entre ambas dimensiones y su 

principal característica radica en su capacidad de ima-

ginar la forma y luego darle estructura física a sus re-

flexiones. La pregunta que tiene innumerables respues-

tas es ¿Cómo se incrementa la calidad de la información 

que va a servir de apoyo a la toma de decisiones en cuan-

to a sustentabilidad, utilidad, etc.? O, más profundamen-

te: ¿cómo se pueden evaluar estos parámetros en los pro-

yectos?.   

Los arquitectos y otros profesionales del diseño general-

mente recurren a la intuición como motor creativo y a la 

experiencia personal para tomar decisiones, por ser es-

tas referencias libres de obstáculos para proponer solu-

ciones innovadoras. Pero es importante reconocer que 

cuando se buscan resultados mensurables posibles de 

ser compartidos para que funcionen como insumos pa-

ra desarrollos en entornos multidisciplinares, esto fun-

ciona solo hasta un cierto nivel, ya que enfrenta limita-

ciones respecto de cómo se administra el conocimiento 

que se expone como experiencia —porque es difícil dis-

cernir qué parte es un supuesto y qué parte es el resul-

tado verificable de una ecuación de variables— de lo 

contrario sólo se estará viendo un lado sesgado de la pro-

puesta que puede ser valida para un aspecto pero no pa-

ra el proyecto holísticamente. Se puede hacer un juicio 

crítico de los nuevos desafíos a los que la arquitectura 

debe hacerle frente, pero es difícil predecir como van a 

evolucionar si el único criterio de evaluación es la expe-

riencia, porque si bien su importancia es innegable, es 

difícil asegurar que tendrá el mismo valor que otrora os-

tentaba. En relación con lo planteado resulta curioso in-

dagar como y cuando la arquitectura evolucionó de ser 

una artesanía a un arte tercerizado, por eso es necesa-

rio concentrarse en el análisis de la producción de infor-

mación necesaria para el desarrollo de los proyectos no 

solo como estrategia de representación, sino como la es-

tructura que posibilita la relación dinámica de los com-

ponentes sociales y tecnológicos involucrados. 

Puede decirse que en la actualidad, los avances tecnoló-

gicos posibilitan procesos transdisciplinarios y colectivos 

—consecuentemente más anónimos y menos aislados— 

que alteran los márgenes disciplinares tradicionales para 

aprovechar mejor los conocimientos multidisciplinares 

disponibles mediante cruces que de referencias que au-

mentan su potencial.3 La digitalización —parte relevante 

de este escenario de avances tecnológicos— nos brinda 

flexibilidad para seleccionar variables y reconsiderar pa-

rámetros de diseño, transformándose en un productor de 

ventajas comparativas por generar y gestionar constante-

mente nuevos conocimientos producto de la integración, 

la colaboración y la simultaneidad. Esto nos advierte de 

la necesidad de ampliar los bordes desde donde entender 

teórica y conceptualmente la disciplina, replanteando el 

posicionamiento respecto de su discutida autonomía. 

Por ejemplo, muy a menudo se escuchan declaraciones 

respecto de como los edificios deben ser planteados pa-

ra satisfacer exigencias sustentables, provocando cues-

tionamientos de diferentes magnitudes en las bases de 

la disciplina. Más allá de este denominador común, que 

sugiere una novedosa manera de enfrentar el diseño de 

los edificios conforme las actuales demandas sociales, 

una transformación silenciosa está en marcha. Para al-

gunos podría cambiar la práctica de la arquitectura en 

un futuro no muy lejano. Si bien no forma parte del dis-

curso cotidiano entre los educadores, y tampoco es pre-

3.  Perspecta. The Yale archi-
tectural Journal. 
4.  International Journal of 
Project Management. DeFillippi 
(2000:5–10). E Innovation in 
Project-Based, Service-Enhan-
ced Firms: The Construction of 
Complex Products and Systems. 
Asimismo Barret; Amaratunga; 
Haigh; Keraminiyage; Pathira-
ge (2010). 
5.  Diseños basados en la evi-
dencia. "El diseño basado en la 
evidencia es el proceso de fun-
damentar las decisiones sobre 
el medio ambiente basado en 
una investigación creíble para 
lograr los mejores resultados 
posibles." Agosto, 2008. Debra 
J. Levin, presidente, The Center 
for Health Design.
6.  AIArchitect.
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gonado en las publicaciones tradicionales de arquitectu-

ra, se trata de una metodología de diseño consecuente 

con este tiempo de alta demanda de resultados mensu-

rables para poder asimilar la complejidad reinante, te-

niendo en cuenta que no es posible administrar lo que 

no se puede medir.4 

Esta metodología no es ampliamente aceptada por los 

arquitectos, y su implementación en la arquitectura es 

gradual; sin embargo es significativamente relevante 

para poder asegurar el nivel en la calidad de la infor-

mación para la toma de decisiones de diseño en otras 

profesiones y su incorporación a los procesos es inte-

gral. Se trata de Evidence Based Design.5

El concepto detrás de Evidence Based Design es tomar 

las decisiones de diseño administrando el conocimien-

to surgido de desarrollos empíricos, datos científicos, 

la investigación aplicada, y poder integrar todo entre los 

diferentes actores que participan. Este andamiaje le 

permite al diseñador hacer una simulación de un mo-

delo digital y medir el consumo energético que resulta 

de la propuesta adoptada, analizar la factibilidad cons-

tructiva e incorporar los patrones de uso que necesitan 

ser cubiertos por el programa de necesidades del co-

mitente. Asimismo brinda la posibilidad de monitorear 

y administrar las variables incorporadas al proyecto y 

obtener datos confiables y mensurables de aquello que 

se adiciona como propuesta. Esto de concreta, sobre la 

base de estudios previos, los que permiten validar las 

opciones adoptadas, y poder colaborar en la mejora de 

la calidad en la toma de decisiones.

Esta estructura operativa de Evidence Based Design, 

permite tener un control dinámico de los acontecimien-

tos; esto significa que a medida que el proyecto avan-

za en sus distintas fases no se ven minimizadas —pa-

ra el proyectista— sus posibilidades de intervención, ya 

que se cuenta con un considerable volumen de infor-

mación disponible y confiable para tomar decisiones. 

Desde ya que esta abundancia nunca generó, no gene-

ra y nunca generará buenos proyectos por sí sola, pero 

seguramente ayuda a los proyectistas a adecuar su 

práctica para que ésta se actualice al contexto de apli-

cación de la obra (Gambrill, 2006).

Existen argumentos en contra de la búsqueda de certi-

dumbre en los datos —es decir, cuánto se puede con-

fiar en éstos para predecir el impacto de su incorpora-

ción en los proyectos— aduciendo que esta búsqueda 

se configura como un límite para la experiencia creati-

va ya que la puja por la veracidad de los hechos, cerce-

na posibilidades y supone el reemplazo de la intuición 

—que como fue destacada anteriormente pertenece a 

las bases de la disciplina— por el andamiaje provisto 

por la correlación de datos. Sin embargo algunos de es-

tos supuestos son erróneos, ya que la búsqueda de evi-

dencia propone reafirmar los postulados mediante la 

evaluación de las singularidades de las incorporaciones 

en los proyectos, y de esta manera descartar —basa-

dos en la evidencia— aquellos que probadamente no 

contribuyen.6

El problema más importante para analizar es como se 

deben enfrentar los desafíos de la actualidad, cómo di-

señar más eficiente y responsablemente sin intuir, ve-

rificando y validando cada decisión tomada a través del 

proceso. La modelización digital de los sistemas Buil-

ding Information Modeling (BIM) es una simulación de 

las propiedades materiales, funcionales y físicas de los 

edificios. Para validar las decisiones tomadas, éste mo-

delo digital de información debe incorporar análisis di-

námicos de los modelos digitales de representación de 

lo real como herramientas de management de la cons-

trucción para manejar escenarios de alta variabilidad 

(Moreira, 2010).
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Integración y colaboración social y 

tecnológica como instrumento de diseño

Este trabajo se concentra en el análisis del consumo 

energético de un Prototipo de Vivienda diseñado, pro-

yectado y construido por el Estado, en este caso, vivien-

das del Instituto Autárquico de Planeamiento y Vivien-

da de la Provincia de Entre Ríos.7 Se van a analizar y 

testar mediante simulaciones las cuatro orientaciones 

para de esta manera poder verificar las reales diferen-

cias –en consumo energético– de cada adopción. La 

propuesta de este trabajo busca indagar en la relación 

reciproca entre la intuición y la evidencia, entre la for-

ma preconcebida y los datos generados por simulacio-

nes. De esta manera se pretende ofrecer una alternati-

va que mejore la relación costo/consumo energético de 

Figura 1  |  Análisis del prototipo existente e incorporación de variantes en la ubicación de aberturas.

la vivienda de interés social, buscando no reprimirse a 

la práctica profesional tradicional que ha prevalecido 

en los últimos años, sino explorar itinerarios alternati-

vos y aproximar soluciones integrales. De esta manera, 

los diversos modos de proyectar serán evaluados des-

de el punto de vista de la eficiencia y la optimización 

de los recursos involucrados, teniendo en cuenta que 

determinados obstáculos no están en las posibilidades 

sino en los procedimientos. 

Es cierto que la innovación es difícil, pero diversos es-

tudios sugieren que metodologías tradicionales de pro-

yecto de la práctica independiente es igualmente sus-

ceptible a críticas «por el funcionamiento inadecuado 

de los edificios en términos funcionales/estéticos, por la 

administración de información, control de costos y sus-

7.  Tesis de Grado: «Arquitec-
tura energéticamente susten-
table aplicada en favor de los 
actuales proyectos de planes 
estatales de vivienda de la ciu-
dad de Paraná». Autor: Ramiro 
Vazquez. Director: Arq. Alejan-
dro Moreira.
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tentabilidad» (Gallaher; O’Connor; Dettbarn; 

Gilday, 2004:194). ). Los adelantos tecnológicos, 

que son socialmente determinados y culturalmente exi-

gidos, y que han influido —en la mayoría de los casos 

favorablemente— a tantas otras disciplinas e indus-

trias proporcionan nuevos métodos que pueden ser in-

corporados a la arquitectura. Más allá de su gradual 

implementación, las herramientas y desarrollos de las 

tecnologías digitales son altamente transferibles a tra-

vés de disciplinas, y son relevantes no sólo para los 

análisis tradicionales —estructurales, programáticos y 

formales— sino también para objetivos relacionados 

con la performance de la vivienda en relación al medio 

ambiente  (Zahir; Love; Sik-Wah Fong, 2009:309–

319). Una simulación de las propiedades funcionales y 

físicas de los edificios procesa los datos, transformán-

dolos en información que posibilita generar conocimien-

to, el que as su vez evoluciona con el proyecto y se man-

tiene actualizado. Estos tipos de datos analíticos deben 

ser considerados como «consejeros de forma», pero de 

ninguna manera pretender ser «la forma». Sin embargo, 

al asociar la información evaluada de los análisis —por 

ejemplo, las orientaciones, la radiación solar, la pene-

tración solar, el consumo energético, las aislaciones, la 

capacidad térmica de los materiales y otras caracterís-

ticas sustentables— con las variables sociales y progra-

máticas que definen la vivienda —sean éstas dimensio-

nes, proporciones y áreas— el resultado a contribuir 

directamente en la forma resultante de la vivienda a 

través de la evidencia obtenida, conforme una amplia 

gama de criterios para obtener una buena relación cos-

to/consumo energético (Egbu, 2000:106–114).
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Comparación de mediciones de consumo 

energético y evaluación de resultados

Para realizar una ecuación comparativa es necesario 

considerar la relación costo/consumo en $/kWh —kWh, 

kilowatt hour, Kilovatio por hora. Unidad de medida de 

consumo de energía eléctrica de acuerdo al tiempo de 

uso— necesarios para aclimatar la vivienda, tanto sea 

para su calefacción como refrigeración, para correspon-

derse con temperaturas de confort para los seres huma-

nos en cada contexto particular de intervención (Evans, 

2007:80–137). 

Como se pude apreciar en la Fig.01 el análisis del pro-

totipo original considerando las cuatro orientaciones 

evidencia valores que permiten establecer la necesidad 

de evaluar cada orientación por separado ya que en al-

gunos casos los datos muestran mejorías en calefac-

ción y otros en refrigeración irregularmente. El objetivo 

de esta búsqueda es igualar, mediante diferentes pro-

puestas de proyecto, los valores que corresponden a un 

uso eficiente y óptimo de los recursos involucrados. 

Sumado al análisis comparativo de los consumos en sus 

diferentes alternativas, es relevante establecer el costo 

de cada adopción, para tener un panorama relacionado.

Análisis de resultados y las variantes 

propuestas como alternativas 8

La evidencia de los resultados en la relación entre el 

presupuesto y el costo del consumo indica que sin va-

riaciones de presupuesto, y proponiendo alterativas ba-

sadas en la optimización y la eficiencia como principios 

sustentables, se puede reducir aproximadamente un 5 

% del consumo energético anual de la vivienda. Profun-

dizando el análisis, así como también la búsqueda de 

variables, y proponiendo una alternativa que conjugue 

la evidencia de los mejores datos y una propuesta for-

mal adecuadamente responsable con el contexto y las 

posibilidades, se genera como resultado que un incre-

mento del 3,587 % —$4361,60— del presupuesto ini-

cial—que significaría un incremento en el costo de la 

vivienda de $10,8 mensual9— permitiría disminuir un 

40,56 % —1 699 137,00 kW/h— del consumo energé-

tico anual en kW/h y reducir un 45,11 % —$590,97— 

del costo por consumo energético anual (Fig. 03). Esto 

se traduciría en un ahorro en costo por consumo de 

$49,25 mensual, produciendo una diferencia neta en-

tre el incremento del presupuesto y la disminución del 

costo por consumo de $38,17 a favor del propietario.

8.  Valores correspondientes al 
bimestre Julio-Agosto del 2011.
9.  Sobre un total de treinta 
(30) años de plazo que corres-
ponden a la hipoteca la vivien-
da. Instituto Autárquico de Pla-
neamiento y Vivienda. Provincia 
de Entre Ríos. Los planes de 
vivienda varían y así lo hacen 
los plazos de las hipotecas.
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Figura 2  |  Datos comparativos correspondientes a los análisis de consumo energético según orientaciones y presupuesto.



54

Figura 3A  |  Desarrollo y profundización de la propuesta en base a la orientación Norte.AR
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Figura 3B  |  Desarrollo y profundización de la propuesta en base a la orientación Norte.



56

Figura 3C  |  Desarrollo y profundización de la propuesta en base a la orientación Norte.

Figura 4B  |   
Desarrollo de la 
propuesta final con 
orientación al norte.
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Conectando datos y forma

La competencia de los análisis comparativos conside-

rando el presupuesto inicial, el consumo energético y 

el poder adquisitivo de los destinatarios indica que la 

forma resultante de la vivienda es la consecuencia de 

un proceso determinado por la influencia de múltiples 

incorporaciones, y la importancia de la tecnología es un 

factor determinante en el desarrollo. Esto se debe a que 

las composiciones formales, no deben ser concebidas 

aisladas de su contexto y deben comprender como los 

datos se relacionan entre si vislumbrando su evidencia, 

ya que, por lo expuesto al participar cada componente 

es parte. 

Es posible generalizar ciertas pautas como la ventila-

ción cruzada, la protección de los vientos, los niveles 

de iluminación, la mejor capacidad de aislación de los 

muros, pero cada caso debe ser evaluado mediante si-

mulaciones de las propiedades funcionales y físicas, es 

decir, producir un necesario paso de la intuición a la 

evidencia que permita nivelar los aportes de las dife-

rentes especialidades, ya que la modificación de una 

sola variable determina un cambio en los resultados ge-

nerales, los que deben ser refrendados conforme el ob-

Figura 4B  |   
Desarrollo de la 
propuesta final con 
orientación al norte.

jetivo principal. En el caso particular estudiado, se tra-

to de proponer un proyecto donde se ponga en debate 

la intuición como única respuesta a los nuevos desafíos 

planteados por el desarrollo de proyectos de arquitectu-

ra en la actualidad (Fig. 04). Con esto no se pretende 

afirmar que algunos métodos de análisis tradicional-

mente utilizados sean incorrectos, sino que es necesa-

rio comprender que es incompleto diseñar como en el 

siglo XV o XIX, proyectar y construir con herramientas 

del siglo XX para solucionar problemas del siglo XXI. La 

Arquitectura esencialmente no ha cambiado, pero exis-

ten nuevos desafíos, ergo son necesarias nuevas solu-

ciones, donde no sólo se trata de analizar resultados si-

no también procesos.
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Figura 5  |  Comparativa del prototipo y propuesta en consumo energético, costo de mantenimiento y presupuesto.
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Conclusiones generales

Los recursos técnicos–tecnológicos que postula la ar-

quitectura energéticamente sustentable, son transferi-

bles y aplicables al ambiente local para generar un 

proyecto óptimo en cuanto a la demanda energética y 

su incidencia a lo largo del tiempo. El mayor requeri-

miento tecnológico aplicado al diseño en la arquitec-

tura tradicional, evidencia su justificación al conside-

rar el correcto funcionamiento de la vivienda en su vida 

útil. Si bien la tecnologización del desarrollo del pro-

yecto produce un aumento inicial en los tiempos y cos-

tos, estos encuentran su justificación en el ahorro fu-

turo y en el precio que se paga por ese consumo, como 

ventaja para el propietario, y en consumo de recursos 

energéticos, como ventaja para la situación energética 

global. La utilización de software de análisis de datos 

climáticos y simulación, permiten procesar y adminis-

trar un mayor volumen de información y de evidencia 

para una mejor evaluación de los parámetros que van 

a influir en la deseada optimización (Egbu; Renuka-

ppa, 2008) (Fig.05). 
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